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/ Salúdenlo 
La idea es que los músicos también tengan un espacio en JAQUE. 
Que, cada tanto, alguno de ellos quiere decir algo y lo que se calla se 
otorga y entonces para qué el silencio o la charla de boliche. 
El primer invi~ado resultó ser Jaime Roos. 

-~------'b'lflM'IP&ü*"''«tJNi»~ 
"Mírenlo volar por el sendero 
Bien vestido y bien de nuevo 
Salúdenlo" 
(De "Nombre de bienes", 
Eduardo Mateo). 

M ateo se le arrima a la mujer del pa­
raguas y le pregunta "no le tenés 
miedo a las palmeras" mientras 
Hugo Fattoruso, desde la otra 

punta de la cámara de eco, al ser interro­
gado sobre J obim responde "las pirámi­
des". 

Mateo me contó que el Hugo antes 
de los Shakers dijo que se venían unos 
ritmos modernos y cuadrados, "cuadra­
dos como los ojos de Bette Davis", agre­
gó Mateo, "que cuando los miro me ha­
cen cosquillas". Y en pleno tomate con 
orégano, en un lugar de Malvín, largó 
"Cuerpo y alma" en el cassettero defec­
tuoso de rigor. A duras penas recordé 
una definición del Rey de la Síntesis 
(entre otras cosas), Hugo Fattoruso, que 
al ser reporteado sobre Mateo hace dos 
años usó tres palabras: "cincuenta-años­
adelante". 

.ustet.l, ¿qué le importa que esto sea NUE­
VO? ¿Le gusta o no? ¿'Es bueno o no? 
A mí me da vergüenza decir que esto es 
bueno. Es un problema típicamente 
oriental eso de la discreción. Pero aún 
así, visto y considerando que en cierta 
forma debo escribir algo, anoto que 
Mateo nos da trozos de belleza pura en 
sus canciones. 

Le informo además desde mi indi­
vidual punto de vista que: Mateo perso­
nifica sus cantos dependiendo de la in­
tención de la canción, a diferencia de 
la enorme mayoría de la ingenua "can­
zonetta" latinoamericana (a ver si me 
entiende). Que es el único blanco que 
tocando el tambor no suena como tal 
ni como negro. ¿Quizás como árabe? 
Que sus letras, además de increíblemen­
te poéticas, tienen el vuelo y la mística 

ausente en la mayoría de los textos uru­
guayos, cuyos aleteos no sobrepasan al 
ombú (como la perdiz, ¿vio?) 

Y el vuelo y la mística son caracte­
rísticas notoriamente humanas. Conti­
nuando con el informe, dado su sonido 
netamente tercermundista, ipeológica­
mente incuestionable (a pesar de que él 
nunca se dedicó a denunciar la situación 
del pueblo, ni de él mismo), es difícil 
de escuchar por el gran público, acos­
tumbrado a un sonido más estándar y 
clisé. Mateo, además, no es lo que se di­
ce un arreglador, no es ese su punto fuer­
te. Arma los temas para pocos instru­
mentos. Algún fanático como yo agrega­
rá: no precisa más. 

Pero usted, señor lector, que no es­
tá ni tiene por qué en el tecnicismo de 
los músicos, me dirá: "Suena medio ra­
ro". Yo lo único que puedo decirle es 
"por favor escuche· dos o tres veces cada 
tema", y después hablamos. Si no le gus­
ta no le gustó. Cada loco con su tema. 
Hubo un tal Felisberto Hernánclez que 
no ganó ni siquiera los concursos del 
Banco de Seguros del Estado. 

Vamos Mateo. Mucha gente en el 
planeta se emocionará con tus notas: 
herejes en Amsterdam, musicólogos en 
París, bailarines de Las Vegas, malvi­
vientes de Madrid. Y aquí unos cuantos 
boquiabiertos. 

John Lennon dijo una vez: "Antes 
de Elvis la Nada". Y otro día agregó: 
"Se murió y se fue al Infierno". De Ma­
teo, salvando distancias, con humildad 
y respeto, dejando aparte nuestro fol­
clore urbano y campero, digo: "Anles 
de Mateo (1966), la Nada". Y agrego 
que se está abriendo camino, velozmen­
te, hacia el Paraíso de los músicos. 

Fueron ocho años ele silencio disco­
gráfico. ¿Terminaría su disco? Mucha 
gente en esa, porque, aunque parezca 
mentira mucha gente sabe quién es Ma­
teo. Más allá de los músicos y de los sa­
télites del ambiente mucha gente se da 
cuenta que los triunfos y derrotas ele 
Mateo ante la vida ciudadana no son el 
tema que Mateo inspira. El hombre que 
le elijo a Carlos Píriz (mientras grababan 
el primigenio "Mateo solo bien se lame" 
en Bs. As.) "me voy a tomar un café" y 
se fue a Montevideo, concluyó en su ciu- Dentro del marco de los festejos del 
dad natal "Cuerpo y alma". El hombre lOmo. aniversario del Taller Barradas, se inau-

. gura el próximo 9 de abril a las 19 horas, el 
que es considerado por los que no se 4to. Encuentro de Pintura Infantil y Juvenil. 
animan a ser sus detractores como un con la participación de cerca de 400 niños de 
"precursor" más (aburrido eso de pre- · Montevideo e interior del país. El mismo se 
cursor) se vengó no sé de quién con este realizará en la Asociación de Bancarios del 
disco. Para empezar destila amor, com- Uruguay: Ca macuá y Reconquista (Bibliote-
prensión y piedad, ¡en esta época! Por ca). La muestra se prolongará durante 1 O 
si fuera poco su canto, sus ritmos, sus días. X 
armonías y sus letras son NUEVOS. Y 
~e~n~to~n~c~e~,s~,~se~f~1o~r~le~c~t~o~r,~1~~q~u~é:_¡~Ja~s~a~?~A~--================~~~============~------------------------------

Leandro Silva Delgado 

El uruguayo 
En ese sincretismo -que es propues­

ta de futuro y réplica a la manía de 
especialización compartimentada de la 
civilización tecnológica- se imprime un 
legado de tradición hispanoamericana a 
la que aludía José Coronel Urtecho: y 
qué hispanoamericano no es en algún 
sentido más o menos mestizo, y quées­
pailol no es hoy también más o menos 
hispanoamericano?". 

AdeMPU, murgas 
y música para leer 

E 1 sábado 7, si el uempo y la supe­
rior autoridad lo permiten, se rea­
lizará en el estadio "Luis Franzi­
ni" un enorme recital-festival de 

música popular organizado por la r4: 
cientemente formada Asociación· de la 
Música Popular Uruguaya (ADEMPU). 
Será el más grande que se haya hecho en 
los últimos tiempos y también el más 
largo: desde las 15:30 hasta la 1:30 del 
día domingo desfilarán más de treinta 
números entre los que se cuentan: Can­
ciones para no dormir la siesta, Univer­
so, Travesía, Rumbo, Larbanois-Carrero, 
Eduardo Darnauchans, Pareceres, Jaime 
Roos, Eduardo Mateo, Carlos Molina, 
Dino, Fernando Cabrera, Surcos, Cristi· 
na Fernández y Washington Carrasco, 
Aníbal López, Leo Maslíah, Galemire, 
Pipo Spera, Vera Sienra, Mariana Gar­
cía Vigil, Los Zucará, Abel García, Ornar 
Romano, Carlos María Fossatti, Luis 
Trochón, y muchos, muchos más. Otro 
punto de interés radica en el precio de 
la entrada que se estipuló en N$ 1 O, 
una bicoca para los tiempos que corren. 

E 1 Taller Uruguayo de Música Po­
pular ha declarado al mes de abril 
coriw "Mes de la murga". Dentro 
de ese plan se realizará un cursillo 

sobre "La murga: orígenes, evolución y 
proyección" que estará a cargo de Raúl 
Castro "Tinta brava" e invitados. Será 
'¡os días lunes y miércoles del mes en 
curso a las 20:30 comenzando el pasado 
lunes 2. Por mayor información, llegarse 
hasta el TUMP en Mercedes 1732. 

E sta semana salió "Nueva Viola", 
publicación mensual dedicada a la 
música popular en todas sus ·Va­
riantes. El equipo de redactores es 

ele lo más nutrido: Ruben Lena, Ruben 
Castillo, Raúl Castro, Antonio Dabezies, 
Macunaíma, Jorge Lazaroff, Washington 
Benavídes, y teniendo como Director a 
Elbio Rodríguez Barilari, Alelo Novik 
como Redactor Responsable y a Víctor 
Cunha como Secretario de Redacción. 
Del primer número se destacan las notas 
sobre Alfredo Zitarrosa, y Eduardo Dar­
nauchans, los reportajes a José Morgade, 
director de "La Reina de la Teja", y a 
León Gieco y además una muy sabrosa 
entrevista al ex-Beatle Ringo Starr.x 

En aras de la concrecwn de ese 
ideal intercontinental un proyecto espe­
ra la intervención de Leandro Silva Del­
gado en el Uruguay: la remodelación del 
Parque Solari de Salto. 

que le devolvió su 
Jardín Real a España Lo humano desvitalizado 
E 

n 1957 -ya recibido de arquitecto 
y premiado como pintor- a dos 
años del encuentro con Burle 
Marx en Río de Janeiro ("la chis­

pa se prendió cuando conocí el gran pai­
saje brasileño"), Leandro Silva Delgado 
realizó sus dos primeros jardines: en 
Arenitas Blancas y en Puntas de Valen­
tín, ambos en el Salto natal. En diciem­
bre de 1981, al abrirse la f01jada Puerta 
del Rey del Real Jardín Botánico de Ma­
drid para dar paso a Juan Carlos 1 y So­
fía- a doscientos años de su inaugura­
ción por Carlos III-, el que los esperaba 
en el "Ortus orbis" recuperado, el anfi­
trión del huerto rescatado al hormigón 
de la playa de estacionamiento, era 
el mismo Leandro Silva Delgado, arqui­
tecto pais¡ijista,jardinista y a partir de la 
memorable fecha, algo arqueólogo tam· 
bién. Frente a esta performance del com­
patriota surge inevitablemente la imagen 
de Schlieman, que descubrió la Ilión ho­
mérica por fidelidad o fe expresa en su 
infancia. Porque el salteño que hizo 
alumbrar fuentes de granito diecioches­
co, muretes y pies de viñas centenarias 
que sobrevivían bajo tierra y cemento, 
insospechadas para Madrid y para el 
mundo declara que tuvo 0 tiene en su 
pasado primigenio "un enorme .i ard ín 
que se convertía en una especie ele selva, 
más o menos Jesordenada. con vestigios 

de trazado, en el que había grandes ár­
boles y muchas flores. Con tocio el mis­
terio de un jardín abandonado". En el 
Salto de las naranjas y de Enrique Amo­
rín. 

En los meses de diciembre y enero 
próximo pasados, la Galería Muscade de 
París, expuso su obra actual de grabador 
y acuarelista, representativa de una acti­
vidad de pintor que no abandonara des­
de que los maestros Cúneo y Arzadun 
dieran positiva orientación p-lástica a su 
vocación. El catálogo de la muestra pre­
senta una reseña curricular inevitable­
mente frondosa, que testimonia la atipi­
cidad de su carrera europea, vectorizada 
por la docencia y la práctica jardinista­
paisaj ística en el área de integración 
multidisciplinaria que ofrece la urbanís­
tica. En esa perspectiva de racionaliza­
ción del paisaje urbano y de la calidad 
de vida social en cuya práctica integra­
dora se coqjugan el saber personal y la 
coordinación en equipo, hay un ejemplo 
de respuesta cultural válida de resonan­
cias significativas para estos tiempos. Lo 
ofrece un uruguayo que además de ser 
el arquitecto paisaJISta que le devolvto a 
Es paila "el J arel! n del Orbe", según la 
expresión de Linneo, es fundador de la 
Asociación Española de Ordenación del 
Medio Ambiente. 

Alfredo Riboira, pintor nacido en 
Lavalleja con estudios realizados 
en nuestro país y en Francia 
expone actualmente una serie de 
pinturas en la Galería de la 
Alianza Uruguay-Estados Unidos 

Alfredo Riboira se muestra como 
dibujante experto que combina la línea 
firme y cerrada con el trazo suelto del 
apunte, en la ejecución de sus amplias fi­
guras humanas, protagonistas indiscuti­
das de todas sus telas. 

J den ti dad ignorada la de esos cuer­
pos sin rostro y sin cabello, en actitud 
de pasiva laxitud, acostados o sentados, 
que Riboira presenta sin título. En am­
bigua formulación conjuga signos domi­
nantes de masculinidad con sutiles suge­
rencias de anatomías y posturas femeni­
nas. Presencia de lo curvo en las frutas, 
círculos, luna y en contornos redondea­
dos. Juego de contrastes entre los grises 
dominantes, por momentos azulados, y 
espaciados toques de rojo intenso en las 
corbatas, frutas y cafetera. 

La resolución plástica que privilegia 
el dibujo desmaterializa la pintura apli­
cada en leves capas que no alcanzan a 
cubrir totalmente la tela. La simplifica-

ción formal y el planismo que prima en 
la mayoría de las obras se asocia a plan­
teos propios de la gráfica. En alguna 
oportunidad utiliza recursos de perspec­
tiva para lograr efectos espaciales de 
profundidad. 

Si todo artista recoge de la herencia 
plástica que recibe, modelos cercana­
mente identificables con su sentir, en al­
gunos casos se manifiesta la voluntad de 
re-hacer planteos o, más sutilmente, par­
tir de un estímulo temático-formal para 
elaborar un nuevo discurso. Algunas so­
luciones de Riboira despiertan otras pre­
sencias. Moore o el Chac Mool en lapo­
sición acostada con las piernas flexiona­
das, Manet y la Olimpia reclinada, Dela­
croix y Matisse con sus odaliscas senta­
das en el piso, son algunas de las asocia­
ciones que provocan al espectador. 

La muestra revela valores del diseño 
y refinamientos visuales logrados con 
parquedad de recursos y una certera in­
clusión del toque cromático. Esta soli­
dez de oficio elude esencialidades de 
mayor trascendencia y mantiene la ico­
nografía de la deshumanización en un 
plano formal de frío distanciamiento. 

4ll.ifiM~a~rt~·a Luisa Rampini X 
En la Unión Colorada y Batllista hacen cola para irse. 




